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creditos de Paracelso, porque fue discípulo su~~- Añade ( ª!· 
guyendo a simili) que yo creo, que hubo D1ogenes Cym­
co , porque lo dixo Terencio, .Y las hazañas _de Alexandro 
porque las refiere Quinto Curc10. Porque lo d1xeron esos. so• 
Jos , niego lo. Para Diógenes C~nico , junte con T~renc10 i 
Diógeoes Laercio, Plutarco, Ehano, Juvenal, L~c1ano, V~­
lerio Maximo. Para Alexandro , añada sobre Qumto Curc10 
a Justino Plutarco Plii¡io, Arriano , Diodoro Siculo, Fla-

' ' d E . vio Josepho; y lo que es mas que todo, la Sagra a scritura. 
Muy novicio es en la Historia \quien está en fe de que de 
Diógenes Cynico ~c,lo dio noticia Terencio , y de Alexan­
dro solo Quinto Curdo. 

11 Numero 11 reputa por contradiccion, el que habien­
do concedido alguna probabilidad a la sentencia , que ge­
neralmente condena por nociva la sangría, despues conven­
go en que es verdadera la sentencia, que la juzga en varios 
casos conveniente. Esta acusacion depende de que el Sr. Ma­
ñér no sabe qué cosa es probabilidad ; ignor~ndo por consi­
guiente, que la probabilidad de una sentencia no ~agn~ co~ 
la verdad sino con la evidencia de su contradtctona. S1 
hubiera f ;eqüentado "ligo la fücuela , viera a cada paso i 
los Presidentes de Actos propugnar como verdadera su sen­
tencia y asegurar que lo es concediendo al mismo tiempo , ~ , -
que la sentencia opuesta es probable. Otra cosita , que ana• 
de en este número, ya antes se me objetó en otros Papeles 
impresos , y se satisfizo sobradamente. 

1 'l Numero 12 me tacha , que habiendo dicho , que en 
algunos poquísimos accidentes está declarada la experiencia 
a favor de la sangria, añado despues, que aun en esos acaso 
se curarian mejor de otro modo. Y bien : i Qué hay contra 
eso ~ No mas que la chanzoneta, de que por esta regla tam­
bieo podria decirse, que mi Teatro Critico pudo ponerse 
mejor de otro modo. Y o lo concedo redondamente. Mas no 
lo concederé del Anti-Teatro ; porque en materia de grace­
jo no hay mas que desear.¡ Que con estas cosicosas se anden 
fatigando las prensas! 

13 Numero 13, sin fundamento algueo me cuenta en­
tre 
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tre tos enemigos de Ja Quina. Lo mas que puede inferirse de 
Jo que ea el lugar citado apúnto , es, que no quiero meter­
me en esa contienda. 
. 14 Numero 14 ~e ~ace cargo sobre una respuesta , que 

d1 al texto del Ecles1ásuco , que habla de la Medicina. Este 
mismo cargo me habian hecho antes tres Médicos en tres 
Escritos públicos; y tengo satisfecho largamente. Sin embar­
go.~e que el Sr. ~añér babia propuesto al principio de la , 
<;rmca de este Discurso, que solo tocaria lo que habian omi­
tido los demás , ,se aprovecha , no una vez sola sino mu-
chas, de los trabajos agenos. ' 

15 . Numer? 1 S me reprehende (fundando el cargo en mi 
C?nfes1on propia) el haber figurado los riesgos de la cura~ 
cron algo mas abultados de lo que dicta ]a razon. El caso 
es, que yo no confesé tal cosa. Mi cláusula es: Si acaso ,,, 
'"'', u otra e~prtsion be figurado los riesgos de la ,ura,ion 
,lgo mas abultados,&,. aquel si acaso es expresion de quien 
duda , no de quien confiesa. Y bien ; que lo confesára , iqué 
t~~emos con eso~ ¡ Oh , Sr. ( dice Mañér ) , que en materias 
f 1S1cas no se puede abultar mas de lo que son en sí las co­
sas! Y Y? le respondo al Sr. Mañér, que en materias mora­
les ( que importan mas que las físicas) se ve practicar esto 
i ca~a paso a hombres santos , y doctos. El que por ver muy 
donHnante algun vicio ~n la República , aunque no sea de 
los mas eno_rmes, predica contra él , le pinta con tales colo­
res, como s1 fuera el mas execrable de todos los vicios. El 
que para remov~r alguna ocasion de pecar, aunque no sea 
de las que con rrgor se llaman próximas pinta sus riesgos 
los a~ulta con 1~ e~oqüencia a algo may~r estatura , que l~ 
que tienen en s1 mismos. Esto es abultar las cosas mas de lo 
que dict~ la razon L6gica , o Metafísica , pero no mas de 
lo que dicta la razon Oratoria. Y si el Sr. Mañér quiere sa­
ber, 9ué razon ~ratoria es ésta , y por qué la llamamos asi, 
ta~b1en se lo d1rémos. El que va a persuadir una verdad i 
quien , o por preocupacion del juicio, o por pasion de la ;o­
lunt~d, está de parte del error opuesto, necesita esforzar los 
mouvos de modo , que el impulso de la persuasion incline a].. 

go 
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go mas allá de aquel punto indivisible en que está la verd_ad, 
que se intenta persuadir, porque debe hacerse cargo del im­
pulso opuesto, que hay de parte d_e~ oyente, para m'.mtener­
le en su error. De este modo eqm_hbrada la fuerza de los dos 
impulsos, que inclinan a contrarios e~tremos, se puede es­
perar, que el mobil se quede en ,el med_to, donde está la ver­
dad. En esto no hay ficcion, o mentira: al modo que_ no 
miente el cristal convexo , abultando mas l~ l~tra a quie~, 
sin ese auxilio , no puede leer la escritura: nt miente el _Artt­
fice que quando la estatua se ha de colocar a ~u~ha d1st~n­
cia de la vista , la hace mas crecida que el original. Asten 
estos dos casos , como en el nuestro , el ab~ltar mas l~ cosa, 
no es mas que proporcionar l~ repre~entac1on i la~ ctrc~ns­
tancias, de suerte , que en la potencia resulte u~a Justa tdéa 
del objeto. Me he extendido algo en esta doctrina , porque 

uede ser muy util para muchos, que por no estár en ella 
~ensuran a bulto. y si al Sr. Mañér nada le hace fuerza, em• 
piece desde luego a borrar todos l~s hipérboles, que se en• 
cuentran en los escritos exhortatorios de los Sa~tos Padres. 

t6 Numero I 6 me arguye, que quando ~ena\o las c?n· 
diciones, que se han de atender en la eleccion d~ Méd_1co, 
omito la mas necesaria' que es el que sea docto , y sena.lo 
una o menos conducente' o inutil ' que es el se~ buen Chrts. 
tian;. Respondo lo primero' que señalar la cahdad de doc­
to no es necesario, porque no hay enfermo alguno t!n. bar­
ba;o que necesite de este aviso. y o señalé las co~di~10nes, 

. que ~o todos advierten ; la que todos s:i~en que es_ i~di?~n­
sablemente necesaria, i para qué la babia de es~rtbtr . Si _lo. 
hiciera, e\ primero que me culpase esa advertencia por ocio­
sa sería el Sr. Mañér; y despues de él,todos aquellos, que poc 
tn;la disposicion de\ ánimo están a censurarlo todo=. a lama• 
nera de aquellos murmuradores deprava?os, que s1 ~e~ e~ 
un hombre exterioridades de devoto, dicen que es hipocrh 
ta . y si 00 las ven , que es ateísta. Respondo lo segun~o, 
qu~ entre las condiciones señaladas , hay algunas ( especial• 
mente \a- septima) expresamente orde_nadas a que por ellas 
.,,. conozca si el Médico es docto, o ignorante ; y esto bas• 
"" ' ta. 
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ta , aun quando sea necesario , para que el lector conozca, 
que le quiero docto. 

17 El grado de inutilidad, en que pone el Sr. Mañér la 
circunstancia de ser buen Christiano el Médico , es cosa que 
asombra. No solo, dice, nu necesita de ur buen CbristiaTJ'O 
el Mldfro respecto a la ,ura del enfermo, mas ni aun de ur 
Christiano. Ve aquí, que los Médicos, que escribieron con­
tra mí , admitieron esa calidad, o por necesaria , o por con­
ducente. Despues sale uno al Teatro con la capa hipócrita 
de escrupuloso , y dice , que no es necesario ser buen Chris­
tiano; que basta ser Christiano. Ultima mente viene el Sr. Ma .. 
ñér , y echa el fallo total de que asi lo de buen Christiano 
como lo de Christiano, es escusado. i Quién se entenderá 
con esta gente 1 N6tese, que en el capítulo 38 del Eclesiás­
tico, de quien se vale, asi el Sr. Mañér, como todos los de­
más, para objetarme lo que en él se lee i favor de los Médi­
cos , se les intíma .l estos, que rueguen a Dios por la salud 
de los que asisten, considerando sus oraciones muy condu­
centes al fin de la curacion: Ipsi vero Domlnum <lepruab11n­
lur, ut dirlgat requiem eorum, & sanitattm,propter ,on11r­
'flatlonem 11/orum. Pregunto ahora: iQué eficacia tendrán fas 
oraciones del que ni es buen Christiano , ni aun Christiano ~ 

18 Aun quando se considere todo en manos de las cau­
sas s~gundas ,' sin ~as _concurso que el general de parte de 
la P!tmera , o prescmd1endo· d_e todo concurso de ésta, i no 
me unportará mucho un Médico de buena conciencia ( ya se 
ve, que tambien le supongo docto), de quien estoy a~gQ­
rado , que haciendose cargo de su obligacion , harf quanto 
pueda p_or mi salud 1 Y al contr~rio , 2 no puedo temer que 
11n Mé~tco depravado, aunque mgenioso, y docto, me de­
:x~ mor1~, o por no poner !ª atencion necesaria , o porque mi 
asistenc!a le estorva otros mtereses mayores,. dexando aparte 
los ~ou_vos ! que- pueden ocurrir a un hombre perverso, pa­
ra 10fluir directamente en mi muerte 1 

19 Adviértole tambien al Sr. Mañér, y a los demfs que 
sean de su sentir, que hay una Constitucion del Sumo Pomr­
fice Gregorio XIII,expedida el dia 30 de Marzo del año 15131 ,. 

cu-
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cuyo titulo sumario es: Mtditl Htbrit;, 'l1tl lnftdeles ad cu ... 
randos Cbrislianos injirmos non aámittantur. Y se manda 
en ella lo que suena en el referido Sumario. 

20 NumerQ 17 (que es el_ultimo) dice_, que encargar 
al Médico que observe con cuidado, es pedirle haga lo _que 
no puede. ¡Hay tal! iQué es imposible observar con cuida­
do~ Sí señor dice Mañér-: porque yo condeno por defec­
tuosas todas ias observaciones de Riverio. i Y por dónde se 
infiere' aquello de esto~ Porque Riverio hizo observaciones 
defectuosas, 2 no podrán otros hacerlas exictas ~ Asi lo dice 
la nueva Lógica del Sr. Mañér. Pero ya que su mer~ed en 
otra parte me citó con elogio (justísimamente merecido} ~a 
Carta defensiva del Doctor Martinez , léala ahora en la. d1-
·visíon antepenúltima del S 11, y alli verá como, desprecian­
do conmigo las observaciones de Riveri~ ,. ~o desespera ~e 
otras mas exáctas. Asi concluye aquella d1v1sion: Pero quan 
al contrario át las át Rivtrio son las tlt Hipócratts, ! las 
tlt Sydmham: estas sirvm dt lustre " la Medicina, como 
las otras dt baldón. 

REGIMEN 
PARA 

CON SER V AR LA SALUD. 

DISCURSO SEXTO. 
1 NU mero primero dice , que ea este Discurso doy 

documentos muy oportunos , y reflexiones muy 
bien pensadas. No obstante que me encuentra algunos des­
cuidos. Vamos a verlos. 

2 Numero 2 niega esta proposicion mia, aunque apo­
ya-

,, 
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yad:I con la autoridad de Hip6crates : NIJJgun manjar u 
puttlt decir absolutamente qut ts nocivo. El que no se rinda 
a la autoridad de Hip6crates no me escandaliza : que yo 
hago lo mismo , quando me parece. Pero el tener aquella 
proposicion por falsa , consiste en la venial ignorancia de lo 
que significa el adverbio ab,olutamt'llt· O , por mejor decir, 
no quiso darse por entendido de su significado : pues alli 
mismo explico, que aquel adverbio equivale a universa/mm­
,,, nsputo dt todos los individuos. Lo bueno es, que con 
una noticia , que trae , confirma mi proposicion , en vez de 
impugnarla. Dice, que los Indios Guamos solo u mantitntn 
d, titrra. A que añade: i Será raz.on qut digamos por tsto 
que ti sustmtaru con ti,rrea, no ua absolutamtntt nocivo~ 
Sf, señor ( respondo yo) , razon será , y aun preciso el de­
cirlo: pues si la tierra ( ora sea aquella tierra de calidad al­
guna especia 1 , o no ) no es nociva como ali mento a los Indios 
Guamos; el serlo para otros hombres dependerá del acciden­
tal respecto de desproporcion al temperamento de estos , ñ 
de falta de hábito ; y no de que ella en sí misma sea absolu­
tamente nociva. Y la mayor benignidad , que en este pu_nto 
podrémos tener con el Sr. Mañér , será concederle , que esta 
es una qüestion de nombre. Lo que quiero yo decir, y digo 
con expresion, es , que no hay alimento alguno, que sea no­
civo a todos los indrviduos de la especie humana. Esto mis• 
mo lo confirma el Sr. Mañér: pues si la misma tierra ali­
menta bien a alganos, i qué alimento habrá malo para to­
dos~ Sin embargo , sin temeridad se puede decir , que la es_. 
pecie de los Indios Guamos necesita de confirmacion ,. corno. 
otras muchas, que nos vienen de Indias. 

3 Numero 3 : Habla sin firmar aqui, ni a\li, sin conce­
der , ni negar lo que digo sobre la discrepancia grande de 
temperamentos en los individuos de la especie humana. Solo 
le n6to, que confunde, y toma por lo mismo el ser una ob­
servacion defectuosa, que el referir algun hecho falso. Pero 
estas eq~ivocaciones son tan freqüentes en el Sr. Mañér, que 
es preciso pasarle muchas ,. por no tener una pendencia i 
cada paso. 

:.. 
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4 Numero 4., y s me niega, que respecto d~ un mismo 
~ndividuo pueda ser prow.echoso el camero nutrido con tales 
hierbas , y nocivo nutrido con otras. El hombre está ta~ re­
suelto i disputar el terreno dedo por dedo , que no quiere 
conceder la verdad mas clara. Si el alimento , que nos pres-. 
tan les animales varía en su calidad., como nadie niega, 
segun el mejor 

1
0 pe& nutrimento, que tienen , i qué di. 

ficultad hay en que el carnero, criado con unas hierbas, sea 
de una qua\idad proporcionada , y criado con otras de una. 

. qualidad -desconveniente al te~perame~t? de algun deter­
minado l1ombre ~ Una Comumdad Religiosa conocí, cuyos 
individuos notoriamente mejoraron de algunas indisposicio­
Ges que padecian., desde el punto que mejoraron de pasto 1 
sus carneros. s Numero 6, y 7 me atrib~ye falsamente ta afirmati~ 
de que los peces alimentan meJº! que las carn~ ; y cons&-, 
guientemente i esto algunas opm1ones concermentes i este 
punto, que yo pongo en }as cabezas de otros Au;ores, el Sr, 
Mañér las pone en la m1~. i Q~é hay que est~a?ar 1 i C6~ 
se pudiera componey su hbro s1~ t~n!a _supos1e1on falsa?. s111 
tanto reparo fútil , sin tanto rac10C1Dto inepto ? En la ques .. 
tion de preferencia entre carnes , y peces, no hago mas que 
reí erir las varias opiniones de los Médicos, para concluir de. 
aqui que no habiendo do~trina constante , y. gen~ral en. la 
materia , cada uno se gobierne por su experiencia propia_. 
pues para unos ser! mejor la carne , y para otros el pes.4 
ado. 

DE· 
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PROFESION LITERARIA. 

DISCURSO SEPTIMO. 
• 

1 EN el numero I no hay mas que una exclamacion 
ad pompam, En el_ segund~ me hace cargo de 

que dudo de la verdad de m1 resoluc1on de este Discurso. 
Fundas~ en que, despu.es de referir la opuesta , y comun 
~ntenc~a , que los estudios estragan la salud , y abrevian la 
v!d~, ªªª?º, Ptnsion terrible, si t s verdadera. Aquella con• 
d1c1onal sz_u verdadt~a. 1~ sonó a duda. Segun esta cuenta, 
el Sr. Man~r. está en ~u!c10 de que qualquiera , que pro.fiere 
una ~r?pos1c1.?n cond1c1onada , duda de la exhtend a de la. 
~nd1c1on. D1golo, y lo diré mil veces, que al Sr. Mañér le 
lúzo gran falta un poco de escuela. A poco que freqüentára 
el Aula de Súmulas , oyer~ . a aqu~llos muchachos , para 
exemplo,. ya de las p~opos1c1ones hipotéticas, ya de las ar­
gument~c1ones c~nd1c1on~das , pronunciar aquella : Si Sol 
luut, ates, tst, sm que nmguno de ellos dude, si luce o no 
luce el Sol, quando la articúla. Y si entrára en la A~la de 
Teología_, ~yera, que ab itttrno existió en la mente Divina 
e~ conoc1m1ento de la futura conversioñ de Tírios , y Sidó­
n_1os, debaxo de la condicion de que Christo les predicase· 
ª!ª qu~ por esto se pueda decir, que Dios ab itttrno dudó 
SI Christo habia de predicar a los Tírios, y Sidónios. 

2 Pero demos que la ilacion del Sr. Mañér no fuese tan 
absurd~ como es ; d~nde está tan clara mi mente• y que re­
solutoria , y afirmativamente procedo contra la sentencia 

e co~ 
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comun; i para qué será querer trampear mi dictamen con 
tales quisquíl las~ Verdaderamente, que da lastima ver el un 
hombre de las prendas de D. Salvador Mañér andar i ca­
za de vocecil\as , agarrando hilachas, asiendo pelillos , y 
despues de todo dar el nombre sonante de Anti.Teatro a u~ 
compuesto de materias tan débiles , que un niño le puede 
derribar a soplos. 

3 Numero 3 , supone que en la cuenta , que hago, de 
que en las Universidades, v. gr. de treinta, o quarenta su­
getos, llegan a la edad septuagenaria quatro , o seis , no 
hago cómputo de los que la guadaña de la muerte se llevó 
antes de llegar a esa edad. ¡ Estraño modo de entender lo 
que se lee! Señ• mio, si de quarenta sugetos solo llegan e\ 
la edad septuagenária seis , los treinta y quatro que restab, 
i quiénes son , sino \os que \a guadafia de la muerte se lleva 
antes de \legar a esa edad~ Luego expresamente éntro a es­
tos en el cómputo. Si no los entrára , sería el sentido de la 
proposicion , el que llegan a la edad septuagenária los que 
no mueren antes de ta edad septuagenária : que es lo mis• 
mo que decir, que llegan a esa edad los que llegan el ella. 

4 Numero 4 , para probar que viven mas los qua no 
estudian , que los hombres de tetras, saca al Teatro los tre­
ce Parroquianos de S. Juan del Poyo, de cuyas largas eda­
des doy noticia en el Discurso XII del primer Tomo, nume• 
ro 7 , diciendo que no se hallarán trece sugetos tan anda• 
nos en todas las Universidades, Colegios, y Tribunales de 
España. La misma cuenta hace, respecto de los doce an­
cianos , que hicieron la famosa danza en la Provincia de 
Herford. Pero esta cuenta, con licencia del Sr. Mañér, va 
muy mal formada. Para que el paralélo fues~ ajustado , de• 
berian suponerse colocadas las Universidades , Tribunalet, 
y Colegios, o en la Parroquia de S. Juan del Poyo, o en la 
Provincia de Herford , para quedar iguales sus individuos eo 
quanto a los influxos del clima , o con los trece , o con 101 
doce ancianos. Ya se ve, que si los Iliteratos habitan un pays 
:salubérrin¡p, qual supongo ser el del Poyo , o el de Herford, 
-0 el de la Isla de Zeylán, y los Literatos en otros payses no 

tal 
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tan bien condicionados, se hallarán mas individuos de lar­
ga edad entre aquellos , que entre estos. Trasláde er Sr. Ma­
~ér todas las Univ~rsida_des de Espa~a ( que mayores impo­
sibles compone su mgeo10 en el Anu-Teatro) al sitio de S 
Juan del Poyo," y entonces nos verémos. • 

S Numero 5 afirma, que la comparacion que yo hagG 
~n~re los Coristas ,. y hombres de letr.as de las sagradas Re­
ltg1ones, no está bien formada: porque dice que los Reli­
giosos solo son Coristas , o asisten al Coro ea s~ menor edad 
y despues que ~e abanzan ea años , ocupan las Cátedras~ 
con que es prec1s:> , que los hombres de grande edad se ha­
llen entre los sabJOs , y no ~otre los Coristas. Muy bien es­
ti en la práctica de las Religiones el Sr. Mañér quando igoo. 
ra , que ea las Religiones, que profesan Coro', hay indivi­
duos ( y son el mayo~ num~ro) destinados al Coro por to­
da la vida , aunque vivan cien años. Entre estos, pues, y los 
P~ofesores de _las letras hacemos la comparacioo. Estos tr.o­
piezos ~ preE:~so_ que dé quien se pone a escribir a salga 1() 
que sahere , sm mformarse de las materias que toca. 

6 . Numero 6: En contraposicion de los ocho sabios muy 
estu~10s0s, de qmenes_yo hago mencion, que fueron de Iar­
g.a vida , ofrece una hsta ~e otros, que murieron en agráz, 
~ lo bue?º es , que ea la hsta no señala sino quatro, o cinco 
q?e murieron antes de los quareata años. En que sobre lo 
dicho se debe notar lo primero , que su lista la compuso de 
su~etos buscados en el la~go espacio de cinco siglos ; yo la 
· m1a de sugetos , que murieron todos de setenta años a esta 
parte. Si me extendiera a cinco siglos, en vez de ocho, con­
üra ochenta. Pero en todo caso añada por ahora a aquellos 
ocho sabios ~º~,ernos de la~ga vida el P. The6philo Ray­
ntudo , que v1v10 ochenta anos ; el P. Viéyra casi noventa -
el P. Gabriél de Henáo mas de noventa ; el doctísimo Obis: 
po Daaiél Huet, que vivió, trabajando incesantemente has­
ta 1~ nove~ta y uno; el P. Sirmoado noventa y quat;o ; y 
el P. Hardumo de ochenta y tres. Estos seis con los otro, 
ocho hacen catorce : con que le puedo dar ocho de barato 
al Sr. Mañér, y quedar siempre coa punto superior al suyo. 

C:2 Lo 
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Lo segundo , que le resta probar , que esos pocos estudio.; 
sos murieron temprano , porque lo eran , y no por otras cau­
sas que todos los dias arrebatan en agráz a estudiosos , y 
holgazanes. Lo t7rcer~, que si el estudio fue inmodera~ 
respecto de su resistencia, y temperamento , aunque mune­
sen por é\ , nada prueba , pues el estudio inmoderado ya con-
fesamos que es nocivo. 

7 Mas se ha de advertir , que entre_ l?s que murieron ~ 
. agráz cuenta a Julio Cesar Scalfgero, d1c1~ndo • que fallec16 
a los veinte años de edad: para lo qua\ cita e\ Tomo VI de 
las Sentencias de los Sabios de París- con otros muchos , sup­
pFesso nomine. Ese Tomo no dice ta\ disparate; antes de él 
se colige evidenteme~te \o contrar~o :- pues a~rma, pág. ~08. 
que Julio Cesar Scaltgero empezo sus estudios a la edad de 
treinta y cinco años, con estos terminos: ll commt.tJf a ses étu­
tln par la lecturt a' .Aristott, & á' Hippocrate al' age. t:lt 3,5. 
an1. Y los otros muchos se quedaron en el estado de la posi­
bilidad , pared enmedio de la per~cta Medido~. En el Di<:­
cionario de Moreri se lee, que Julio Cesar Scaltgero mun6 
de setenta y cinco años. En Tomás Popeblount , pág. mihi 
600 , que murió de setenta y guarro : _dif ere~ci~ , que puede 
eons-istir en que el uno cuenta el ulumo ano mcepto , y el 
otro completo. Ahora pregunto: iQuién le dió facultad al S'r. 
Mañér , sin ser Medico, para acortar a nadie los dias de la 
vida~ i Le parece que es pecadillo de nonada , quitarle i 
filo de pluma , como :\ filo de lanceta , cincuenta y quatro, 
o cincuenta y cinco años :l Julio Cesar Scalígeto~ Pero esta 
culpa acaso no sería del Sr. Mañér , sino de alguno de sus 
apuntadores: que como el pobre anduvo con caña·, y an­
zuelo :} pescar noticias contra mí ,. top6 con algunos char­
cos , doode pensando• hallar truchas, sol? encontró ranas. 

8 Numero 7 alega unos pocos Médicos., y otros poco1 
Autores no Medicas , que sienten- , que el estudio perjudica 
a ht salud. Esto es- querer abultar con. lo. mismo que sabe, 
que no le puede servir. Si yo advierto, que en el asunto de 
este D~scurso está contra mi sentencia todo ti mundo , y no 
solo el vulgo ignerante ,. mas tambieo el coJIWn de las sa-

bios; 
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bios ; < qué fuerza me hará el citarme , no digo yo diez u 
doce Autores , sino diez, u doce mil~ ' 

9 Numero 8 : Contra una razon mia :l favor del estudio 
propone dos instancias, ninguna del caso: porque yo háblo 
del ~studio no !?moderad~; y en los dos casos , con que se 
me msta, hay mmoderac1on manifiesta. 

10 Numer? 9 propone ~os condiciones que señalo, pa­
ra que el est~d10 no sea nocivo ; la primera , que sea con­
forme al genio; la segunda, que no exceda en el modo: las 
qu~les despues impugna en los numeras 10 , y ll. De la 
primera dice , que es vaga ; y yo no sé qué mas determina­
da la quiere , ni qué mejor me puedo explicar. No será coo­
forme al genio el estudio en todos los que le exercitao por 
p~ecisio~ , y no por inclinacion ; como aquellos , que estu• 
dian obligados de la. necesidad , u de la obediencia , y de 
otro modo no estud1áraa. La segunda impugna, diciendo 
ljUt es impraélicablt, porque siendo ti estudio tan dulce ,o: 
,no 10 siento, raro será ti tstudioso, que se pueda ir d la 
,n~1UJ. i No~able doctrina no~ trae ,el ~r. Mañér ! Segun eso, 
es 1mpract1cable la moderac1on, o es imposible dexar de ex­
ceJe_r en todas aquellas cosas que son dulces , y conformes al 
apetito. V~ase el Sr. Ma_ñ~r en ello muy despacio, aates de 
sacar semeJantes propos1c1ones al público. 

I I Numero 12_: Despues de citarme en la parte, donde 
C?nfesando el trabaJo , y fatiga que padecen los que estu­
~1an materias ári_d~s , para instruir a otros, añádo, que l<.»s 
sir.ve de algun ahv10 la complacencia en los nuevos pensa­
mientos buenos, que les ocurren, echa este ribete: Como si 
11 'J1't st fatiga por alctmz.a,. Jo qut anbtla , dtxára dt que­
iar ransado por ti gusto de babtrlo conuguido. No es del 
caso , con su licen~ia ; pues yo no niego el cansancio , antes 
le supongo ; solo anado un recréo , que puede hacer mas to­
lerable la fatiga. 

n. Numero I 3 : Sobre esta precisa cláusula mia, la fi­
tantltda~ mental sigut opuesto ordtn a la Fisfra porqttt la 
con~tpdon ts trabaJosa , y ti parto dufre, oste;ta una rara 
dehcadeza de _conciencia. Dice, que pude escusar este con-

C 3 cep-
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cepto, porque lleva la idéa al º!ro extremo de la compara­
cion. Y no contento con esto anade, que no es muy _bones; 
ta Ita arlvertm&ia. Sr. Mañér, i para qué son esos melm~res. 
i No es V. md. el mismo, que en el num. 8 de es!e m1~mo 
Discurso dice 1 boca llena , para hacerme i m1 una ms­
tancia que el vicio de la luxurita tienem~s rle del,yte que át 
fatig;. ~ i No es el mismo que en el D1scurs? se~u~do, pa­
ra probar contra mí las comodidades de la vida v1c1osa, la_r­
gamente , y con toda expresion se e:'~iende por d_o~ hoJas 
enteras en proponer las dulzuras del v1c10 de la lascivia, re­
moviendo de él toda aspereza~ ¿ Quién le alteró tan de r~­
pente la constitucion del espíritu , y de tan robusto , le hi­
zo tan melindroso ~ i Antes digería una cesta ~ melocoton~, 
y ahora no puede con una guinda~ i No advierte la ~ra? di­
ferencia que hay, de una proposicion, la qu~l sol? m~irec­
ta y ocasionalmente puede excitar en la imag1?ªº?n la 
idéa de un objeto torpe , ( lo que muchas veces es mevitable 
aun en las conversaciones mas santas, Y puras) ª tantas pro­
posiciones , en que con términos formales nos representa ese 
mismo objeto torpe, engalanándole con reflexiones que van 
i persuadir, que es sin mezcla de amargura, cómodo, dul­
ce y delectable~ i Qué se ha de hacer~ Todo esto es me.­
ne;ter juntar , para sacar i luz un libro que se lláme Anti-
Teatro. . . 

13 Numero 14 , se entra en la autoridad que Y? cito 
de Bac6n, donde este grande hombre propon~ las circuns­
tancias , que hacen dulce la ocupacion de los literatos. Pero 
dexando en el tintero la mayor part~ de e~la, ~ola se agarra 
de Ja circunstancia de ser el estudio arbitrario : Vi_vunt aá 
arbitrium suum. Y bien: i qué dice sobre esto~ Dice, que 
fJient a ser lo mismo, que en los gu~rismos del nueve, que fue­
ra los nueves u nada. Quiere decir, que segun esca_ cuenta 1 
ningun literato le es el estudio dulce, porque a ninguno le 
es el estudio arbitrario : lo que luego pretende probar co~ 
una enumeracion por mil partes defectuosa. i Q~é es posi­
ble , que asi se alucine el Sr. Mañér ! i No tema ~resente, 
quando escribia esto al mismo Bac6n, cuyo estudio , aun· 

' · que 
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que grande , todo fue arbitrario~ i Quién le precis6 a aquel 
Sabio , gran Caacillér de Inglaterra , a estudiar tanto como 
estudió~ i Y de aqui no era natural saltar la consid;racion 
al otro, tambien doctísimo Cancillér de Inglaterra Tomás 
Moro, que asimismo estudió muchísimo , solo porque qui­
so~ Pero ya a lo ultimo, como retractando la absoluta que 
babia echado, la m~dera, diciendo, que aunqu~ hay algu­
nos, son raros los Literatos, que usan del estudio a su arbi­
t~io. Y yo _te aviso al Sr. ~añér, que son muchos, y muchí­
simos. Casi quaatos Escritores hay , y ha habido , tomaron 
por su voluntad, no solo ]a ocupacion de escribir mas tam­
b!en , o en todo , ? por lo menos en mucha part~ , el estu­
dio , que para escribtr hubieron menester : pues aun en las 
S~gradas Religiones rarísima vez precisa la obediencia a 
nmgun Profesor él sacar vohímenes a la pública luz. Fuera de 
que, aunque concediesemos al Sr. Mañér, que son pocos 
los que no estudian por precision , y que a todos los demás 
daña e! estudio , nada se infiere contra lo que decimos en 
este D!scurso : pues quando defendemos , que el estudio no 
es n~c1v_o , hablamo~ de él , <:onsid~rada su naturaleza , y 
prescmd1endo de la circunstancia accidental de ser violento. 

14 qua~to ~~ los numeras 15, 16, y 17 dice de las 
muchas md1spos1c10nes que padecen los Literatos es vo­
luntario, y no mas que repetir la voz comun, d; que yo 
me ~ago cargo. Pero ahora es tiempo de que nos diga el Sr. 
Manér , i cómo , ponderando aqui tanto lo que la ciencia 
consume, y abrevia la vida, lo que los estudios fatigan , y 
estragan la salud , se compone esto con habernos en el Dis­
curso 111 , numero 45 , señalado la ciencia por una de taa 
CF.tro prendas que contribuyen a la conveniencia , y fe­
ltcidad temporal de los poderosos~ Esto no tiene mas salida 
que confesar , que est~ tan ciego en la pasion de im pug­
oarme, que a trueque de contradecirme i mí no repara 
en contradecirse i sf. ' 

15 Tambien se hace muy notable, que en el num. 16 
babl~ndo del Aforismo de Hip6crates, que yo cito , bis d; 
ta1ms bonurn babllum statim so/fJere exptdit, dice, que no 
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pudo un hombre tan sabio como HipócNtU duir un Áforis­
mo tan barbaro. ¡ Hay tal hablar al ayre ! Búsque el Sr. Ma-
ñér las Obras de H,ip6crates, y vé~las, no solo po.r el pe~ga­
mino como a la Sagrada Escritura , sino en el hbro prime-
ro de' los Aforismos, y hallará, que el citado es el te~cero 
de aquel libro. ¡ Que se tolere en el mundo tal especie de 
impugnaciones, que se reducen, o a afirmar falsedades no-
toria~, o a negar verdades patentes! . 

16 Casi o sin casi es ejusdem furfuris lo que dice en 
los numeros ;8, y .19, que son los ultimo~, negando en ~llos 
lo que yo he escrito del gran embelesa~1ento de Arqu~me­
des , y Francisco Vieta en las espec~lacto~es matemánc__a~, 
sin mas fundamento, que parecerle 1mpos1~le al Sr. Maner 
aquel embelesamiento. Señor mio, lo dicho dicho : y~ no ~oy 
hombre que finja noticias ni ande levantando tesumomos, 
ni a la B~la de Canonizado; de Santo Tomás, ni a S. Agus­
tin de Symb. ad Cathecum. ni a Philon Judío, ni al Tom.VI. 
de las Sentencias de los Sabios de París, ni! los otros muchos 
1uppresso nomine , ni a nadie. La ~specie del embeleso de 
Franci5co Vieta la hallará en la Vida , que anda con sus • 
Obras, sacada de Jacob Agustin Thuano, y en el Diccioaa .. 
rio de Moreri de la impresion de París del año de 1712, v. 
Villa: y la de Arquímedes en Plutarco, en la Vida de Mar­
celo, y en Valerio Máximo, lib. 8, cap. 7. Esotro de averi­
guar si es po~ible, o imposible , es muy alto empeño para la 
Filosofia del Sr. Mañér. 

17 Para coronar lo dicho .sobre este Discurso, le_ re~i.-
to al Sr. Mañér a la Cronolog1a ,n111end•da del P. R1cc10h, 
donde, pág. 3 , en el largo Catilogo de Long11vi1, que trae, 
.se numéran cerca de quinientos de larga vida, entre los qua­
les mas de los · dos tercios hao sido varones señalados en 
ciencia. 

. ' 

AS-

ASTROLOGIA JUDICIARIA. 

DISCURSO OCTAVO. 

1 NUmero prim~ro dice, que es de mi sentir en quan-
to a la vamdad de la Astrología Judiciaria. Es­

timo mucho la noticia. Con este auxiliar nada tengo que te­
mer de parte de ~os Astrólogos , rii aun de parte de los As- . 
tros : pues el sabio el aquellos los convence , y a e~tos los 
domína. 

2 Numero 2 enseña magistralmente, que los Astrólogos 
solo extiende~ sus pre~icciones a los Reynos, y Mares de 
Europa. 2 Qmén se lo dixo .\ su merced~ 2 Qué dieta Astroló­
g!ca_nos cita, en que se señalasen términos fixos a la juris­
d1cc!o~ de los Al~a~aques ~ Albumazar , que pronosticó la 
abol~cion de la Rehg!~~ Christia~a ~n todo el mundo para 
el ~no de 1464, 2 cmo sus pred1cc1ones solo a una parte de 
la tierra ~. Los. muchos Astrólogos Européos , que , movidos 
de la .c~nJunc1on ?e los tres superiores Planetas en el _Signo 
de Piscis , conspiraron a anunciar un diluvio universal a to­
do el Orbe para el año de l 5'24. i se ciñeron al recinto de 
Euro~a ~ No h~y sino echar decisiones antojadizas en tono 
de qmen lo entiende : que , aunque se rian los doctos las 
creerán los pátvulos. ' 

3 Numero 3 confunde en uno lo que yo en los nume­
ros S , y 6 de mi Discurso digo de dos pronosticas distintos, 
para tener con qué responderme, o con qué aq~üirrne. Y Jo 
que sale por conclusion de lo que dice el Sr. Mañér en este 
numero es, que, segun su mente, puede un hombre morir 
e_n la guerra, sin que haya guerra. Todas mis paradoxas fí­
sicas, y matemáticas no valen lo que ésta sola. 

4 Numero 4, le hace grande harmonía lo que yo digo, 
que 


